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Es ea  vauo que los elementos de la coa- 
iicioa se fatig-uen tratando do demostrar 
que con ellos está el espíritu del pais.

La derrota siempre es derrota, y  la 
coaliciou acaba de sufrirla cutnpiiila en el 
terreno electoral; inútil es por consecuen­
cia toda tergi-^ ersacion.

Nosotros queremos creer que en efeoto 
el país está de acuerdo con los coalicionis­
tas, pero no podemos menos de reconocer 
que aquel está dando pruebas diarias de 
lo contrario.

«El gobierno actual choca con todas las 
aspiradones nacionales, y  por lo tanto el 
país le rechaza; venga la lucha electoral 
y  esto quedará demostrado hasta  la evi­
dencia.»

Este era antes de las elecciones el pan 
nuestro de cada dia para los coalicionis­
tas; pero llegan las elecciones, y  de las 
urnas sale un triunfo completo pava la  
política del gobierno, y  entonces los coa­
licionistas, que nada habían quedado por 
hacer, desde la  caiunmia á  la  violencia, 
para no quedar desairados, envenenan sus 
lenguas y  sus plumas, y  con destemplada 
cólera acusan al gobierno de haber sido 
la  causa de su derrota, pero empeñados en 
afirmar todavía que la  opinion pública 
está con ellos.

Sí esto no es el colmo de la insensatez, 
declaramos que no sabemos cómo callñ- 
cac la contumacia de ios coalicionistas.

Cuando las inteligencias se declaran 
conscientemente refractarias á la verdad, 
cuando se cierran los ojos á la  luz, toda 
discusión es-imposible. Y esto sncedecoa 
los coalicionistas. Encastillados en su 
soberbia, y  meciéndose en las  ilusiones 
que les fioje su deseo, inútilm ente so les 
llam a la atencíoa para que se fijen en lo 
que lea rodea, estudiando más detenida-

FOLLETIN.

MASANIELLO.
EUGENIO DE MIRECOURT.

(Contimacion.)

— ¡TDios min! ¡Dloa mió! m u rm uró  Masaniello: 
m! cabeza a rde .. .  [Ella! ¡La h ija  del déspota  bajo 
mi techo!... A hora  lo com prendo todo; su  encargo 
era  hacerm e perju ro , vil y  cobarde...

—TranqulH ía te , herm ano.
— Si, s i . . .  dijo el pescador.
—Yo creo, repuso S a lr a to r  R osa, que debes 

h a b la r  con ella; si h a y  traición, q a s  perm anezca 
con Jiosotroa en  rehenes ; no h a y a  perdón, n i d e ­
bilidad.

—Primero m e arrancaré  el corazon.
E s tre c h ó la  m a iao  del a r t is ta  y  se  acercó á loa 

coiijurados.

■ E s to s  acababan de dividirse en dos grupos , s e ­
g ú n  lo Labia prescrito e l jefe. S a lv a tc r  Rosa se 
p in o  al frsn te  de] primero, y  se dirigió hácia el 
eitio e a q u e  debian d is tr ib u irse  las arm aa . E n  
ciianto a l herm ano de Ju a n a , eligió un segundo 
jefe, y l e o r jp n ó q u e  f  ipss á  esperarle con el se- 
B'indo grupo al cárnico de Pórtici.

De9pue<de to m ar e s ta s  disposiciones se  dirigió 
&!a barraca.

I^ntró en ella con los ojos inflam ados y el cora-
* ^  palpitante: u n  solo g e s tó le  bastó  p ara  que 
caliesen de la  cabaSa J u a n a ,  Inés  y  el con trabaa-. 
di^ta.

mente las manifestaciones de la opinion 
pública.

Probado les há el país hasta la sacie­
dad que no conspira en pró de los bastar­
dos planes de una restauración borbónica, 
porque aun conserva m uy frescu el re ­
cuerdo de la impura*y despótica domina­
ción de los Borijones; d é la  misma mane­
ra  ha significado que rechaza' las dema­
gógicas aspiraciones d̂ 3 los rojos, aliados 
con La Internacional, que conspii-a á la 
anulación de todos los fundamentos so­
ciales. Con igual claridad ha demostrado 
que rechaza á ios carlistas y  á los radica­
les; á los primeros por incompatibles con 
el derecho moderno, y  á los segundos por 
voltarios, hambrientos y  faltos de pudor.

Y si el país no está particularmente 
con ninguno de estos elementos, como en 
distintas ocasiones hemos manifestado, 
mÓQos lo está con todos ellos fundidos en 
vergonzoso maridaje, porque entiende que 
esta monstruosa alianza es sintomática 
de los más graves peligros para sus sa­
grados intereses.
- Perdido han por consiguiente la brúju­
la los elementos de l a  coalicion, cuando 
á raíz de unas elecciones generales en las 
que han  cosechado una  completa derrota, 
aun persisten en creer a l país identifica­
do con sus insensatas y  punibles aspira­
ciones.

¡Y si fuera esto solol Pero los coalicio­
nistas llevan su pretensión, arrastrados 
por el despecho, hasta afirmar que el país 
está dispuesto á  seguirlos por el camino 
de la  anarquía.

Este os el absíhdo de los absurdos.
¿Los coalicionistas ju zg a n  al pais tan 

insensato que vaya á conspirar en su pro­
pio daño, aliándose con ellos, cuyas no­
civas y  caóticas aspiraciones conoce? *

El pais está  cansado do luchas san­
grientas, que estériles en el órden de su 
bienestar, han  sido altam ente fecundas en 
daño de sus intereses. El país desea la paz 
á toda costa para reponerse délas pérdidas

Al encon trarse  solo con la  h ija  del v irey, cruzó 
los b razos y  la  dirigió una  m irada  sombría.

A quella  infeliz, notic iosa por el p in to r de que 
Masaniello no qneria  h ab la rla  n i verla , hab ia  e s ­
tado  á p u n to  de i r  á buscarle  en tre  los g rupos; 
m a s  no tu v o  va lo r p a ra  hacerlo , y  los violentos 
clam ores q u e  oyó la  helaron de espan to .

Efectivam ente , en  m edio  de su  tu rbación  t o  
h ab ia  reconocido á S a lv a to r  R osa.

Al v e r  de pronto h aquel á  quien no esperaba, 
brilló á  su s  ojos u n  rayo da esperanza; pero bajó 
al m om ento  los párpados an te  e l irritado aspec­
to  del ppscador.

Masaniello g ri tó  con aceto  furibundo:
—¿Qué b u sc ís  así, Isabel de Arcos?
Un rayo no h ub ie ra  producido ta n to  efecto ea 

la  jóven como el apóstrofe de au am ado. V acilan ­
t e  y  tu rb a d a  se ap ’̂ yó ea  u o a  m esa  p a ra  no caer 
al suelo, y  m u rm u ró  débilmente:

— ¡Perdón, M asaniello... perdón! ¿Q uiénos ha 
revelado u n  secreto  que todavía  debíais ignorar?

— ¡Ah! ¿Conque lo confesáis? íC o n q u e y a n o  
procurá is engañarm e de nuevo? T anto  mejor, 
porque asi la  esplioacion se rá  m as corta , y  no 
tengo tienpfi que perder. I sabel de Arcos, h ija  del 

t vii-ey de Nápoles, del tirano  de mi p a tr ia , te  p re-
■ guRto de mievo qué  es l o ^ u s  preteudes d c lliom - 

bre que  m ás aborrece á  t u  padre.
— Masaniello, no m e hablei?i así... porque  me 

hacéis m orir de te rror. ¡Ah! Q uería em peñarm e 
por la  ú lt im a  vez en salvaros.

—No es eso, ao . ¿Qué ín teres  puede insp ira rte  
m i vida?

— ;Y me lo p reg u n ta .  Dios mió!

Pronunció e s ta s  pa lab ras  co a  u n  acnto de de­
sesperación ta n  verdadero , q u e  Masaniello se

estrem eció y  sin tió  q ue  se desvanecía au  cólera.
—¡Oh! m urm uró , ¿esperas fascinarm e to d a ­

vía?... V uestra  conduc ta  conmigo no tiene excusa: 
imposible es q ue  hayaís  am ado al pobre pescador 
de la  MergelHna, siendo como sois h ija  del que 
rep resen ta  en Ñapóles a l rey  de España.

Isab e l recobró s u  valor y  dió u n  pas< háeia  él 
diciendo:

—iCrees, Masaniello, que  soy una  m u je r  v u l­
gar? ¡Q u e m o  im portan  tu  miserablo coadicion 
y  t u s  harapos, si t u  a lm a es grand-^ y noble, si 
he hallado en  t i  dignos sen tim ien tos y  uoa  eleva­
ción, que por cierto no brilla  en n inguno  de los 
quR m e rodean?

—No, no. En vano In ten tá is  con ten ta r m í cr- 
gullo : habéis  Tenido ¿  tu rb a r  mía d ias por c u ­
riosidad, por diversión, sabiendo que ja m á s  po ­
dríais  am arm e. Pero, ¿qué dige? Q uiera el cielo 
q ue  no h ayan  sido m áa culpables v uestros  p en ­
sam ientos. '*

— Explicaos, Masaniello.
—Ya preveo, señora, lo q ue  invocareis para  

justíflcaro?; pero sí el sentim iento del am or illial 
os sa lva  ¿  v uestros  propios ojos; s i con el objeto 
de librar á v uestro  padre  de loa peligros que le 
am enazan, os habeia atrevido á  fliigir lo q ue  no 
sen tía is , a lm é n o s  no hubierais com prometido á 
mi corazon, no hubióraía hecho que  m in tiese  el 
virestro para  g an a r  mejor m i c onS inza .

- E s a  idea no es tu y a ,  Masaniello, exclamó 
Isabel; confiéralo... h>ibls; di que  to la h a  suge ­
rido una  persona ex traña , u ua  persona que no há 
podido j u z g i r  bien n u es tra s  relaciones, y  q ue  me' 
calu iuoía &in couocerme.

L a  voz de la  jó r e a  e ra  v ib ran te , y  su  seno p a l­
p ita b a  con v io lancít.  i '

hasta aquí sufridas, para dar nueva vida 
á s u s  fuentes de producción y  crear otras 
nuevas, para aliviarse de la pesadumbre 
de la deuda que tiene sobre sus hombros 
•y poder ir preparando el camino de su 
propio engrandecimiento.

El pais quiere la libertad y  está dis­
puesto á sacrificarse por ella, pero no esa 
libertad que se manifiesta entre relám pa­
gos tumultuarios.

Y porque quiere la libertad, y porque 
am a el órden y  desea en trar en el camino 
de los fecundos desarrollos en el órden 
geueral de sus in tereses, aspira al com­
pleto afianzamiento de las conquistas re- 
volucionarias de Setiembre, rechaza á  los 
coalicionistas por enemigos de su t ra n ­
quilidad y  de su dicha, y  se agrupa en 
torno del actual ministerio, que represen­
ta  para aquel el cumplimiento efectivo de 
todas sus aspiraciones.

Libertad y  órdeu al amparo de la ilus­
tre  dinastía de Saboya, es la síntesis de 
las as¡)iracioces del pais, porque entiende 
que con ella tiene asegurado el porvenir 
de bienandanza y  de paz de que tiene sed 
justísim am ente.

Entiéndanlo así los coalicionistas, y  no 
se hagan  ilusiones en contrario, porque 
sobre perder lastimosamente el tiempo, 
no quedan m uy bien parados, asi por lo 
que respecta á  la cuestión de patriotismo, 
como por lo que atañe á  su criterio de 
apreciación.

El país, á pesar de las malas artes á 
que han acudido, les ha derrotado en las 
pasadas elecciones, haciendo triunfar la 
causa d é la  libertad y  del órden; y  sí los 
coalicionistas, ciegos en medio de la luz, 
so obstinan en provocar sangrientas per­
turbaciones, ténganlo m uy en cuenta, el 
país en masa se levantará contra ellos, 
aplicándoles el mñ.s duro correctivo.

El país conoce y a  sobradamente á to ­
dos sus hombres políticos, sabe lo que 
quieren y  á dónde van, y  no se dejará se­
ducir por vanas declamaciones y  prome­

sas fastuosas, cuyo valor sabe por una 
dolorosa experiencia.

ADIOS, MADRID...

Dormía el general, pero habia personas 
en la casa interesadas en no dejarle 
dormir.

_Jua de estas revolvía papeles de un es­
critorio, y  murmuraba eotre dientes;
_ —Este hombre no sirve para nada, no 

tienecariícter, se pone en berlina y  e s i  re- 
cisu ponerle en un w agoa yqiie  se vaya,

— Sí. que se vaya repitieron en coro los 
que le escuchaban.

—¿No os parece, señores, que un viaje 
á Tablada le sentaría muy bien á nuestro 
hombre?

— Si, le contestaron todos.
—Pues á despertarle, dijo el que revol­

vía al durmiente los papeles de su escri­
torio.

Se dirigió á la alcoba, so aproximó -á 
la cama, se le pegó á la oreja y  gritó.

— ¡Poder, levántese V. que hay  nove­
dades!

_ El geiíeral abrió demesuradamente loa 
ojos, extendió los brazos y  medio boste­
zando dijo;

— ¡¡Poderí! ¿Donde está el poder? Quiero 
poder...

—Sí; pero no puede V., amigo mió.
— ¡Que no puedo!
— Vamos, levántese V., que tenemos 

que hablar.
El general se levantó, y  entraron en 

polémica jefe y  subordinados.
No lo entiende V., decia D. Cristino al 

hipérbólico Sr. Ruiz, no m uy despierto 
todavía.

—Se ha dejado engañar por un Cándido 
que no tiene nada de cándido, y  nos en­
contramos ahora poco 'méaos que sin 
nada.

—Pero hombre, ¿qué he hecho yo sino 
ajustarme?..

— Pues eso es precisamente lo que no 
debía V. haber hecho, ajustarse.

•Ahora, si las oposiciones quieren, nos 
harán eutrar de cabeza en el retraimiento, 
y, ¡adiós, partido radical, que te  quedas 
8ÍQ presupuesto!

— ¡Sin presupuesto! ¡Ah! eso no.
— Eso, sí; á esto nos ha conducido V.
—Pero, sí yo no he conducido á nadie;

—V erdad  es, con testó  Masaniello.
—¿T qué persona es esa?

— L a m ism a que  haca poco oa h^bló ea  ja l  
nom bre; oa h a  reconocido.

L a  h ija  del vírey puso  au mano sobra el cora­
zon , y  ¡anzó u n  susp iro , como si de p ronto se  h u ­
biese librado de u n  pei-o enorme.

—¡Ah! g ritó , t e  h ub ie ra  desprecíadosl hubie ras 
podido ab rigar en t u  a lm a sem ejanto sospecha. 
Bendito sea  Dios, pues que puedo es t im arte .  E s ­
cucha . Masaniello; voy i. ab rir te  mí corazon. Con­
cibo que  la  revelación de m i rango y de m i naci­
m iento haya  tra s to rn ad o  t u  esp íri tu ; pero u na  
p i lab ra  bas ta rá  para  i lu s tra r te .  No p u d ie n d o d e i-  
eender h a s t a  t í ,  hab ia  formado el proyecto ds 
e lev arte  h a s ta  th l  grado , que  m e fupse poaíbla 
p re se n ta r te  á  m i padre y  decirle;— iH ó aquí el 
hom bre  á quien amo.»

— ¡Isabel!... ¡Oh! ¡Calladl... repaso  el peaoador 
con angustia .

—No; es preciso q ue  yo m e ju s tif iqu e , y a  que
m e acusas . Ese era  m i sueflo dorado, porque po­
sesa todo cuanto  el hom bre lia m eneste r p a ra  a l ­
canzar rápidam ente  u n a  b rillan te  fo r tuna . A yer 
me hab labas del honor, y  asegurabas q ua  no que ­
rías h ace r  traición á  la  cau sa  del pueblo. P u í i  
bien: ei virey, o ed e riaá  la  persuasión; pero c a s t i ­
g ara  a l desacato. ¡ A.h! No m e proporciones el d o ­

lor Je  verte  tra tado  como u n  ofim inal, despues 
de haber acariciado en  m is Iluaionea ta n ta s  espe ­
ranzas risut'Sns.

— ¡E speranzas locas ó Imposlblesldijo M asanie­
llo, seducido un ino tan t- j por ol reflujo de am b i­
ción que  Isabel le presen taba; paro recubranuo «1 
p u n to  s u  energ ía  de conspirador, y  apo jiad o # *
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si han  sido Vds. los que me han  conduci- ■ 
-do ú mí. i

—No pordamos ol tiempo en réplicas 
inútiles; en la elección scaatprial hay  que 
hacer algo.

—¿Y qné es lo que yo tengo que 
hacer?

■—Na^ia, V. nada; irse ú la  dehesa para 
Que^tjTobierno fijo sus ojiis e it  Tab ada 
m ientras yo tableo el a®nnto en Ma­
drid.

__Bien peuáadü, dijiíi'oiitüdoá.-
—Pdclu^ clavos mi marido, replicó 

una  s^ ib raque 'hns ta  entonces no se ha- 
bia metido fji n a d a , ¿quieren Vds. qu&-Sií 
pu'Jíra Maov.cl en caraiuo, y  no le ^íeugo 
aviada la  ropa'í

— Nada, es preciso, la objetó el q;;e 
en aquel entierro llevaba algo más! qu« 
Tela.

Se discutió largauiontc «1 asanto, pero 
despues, de discuíido se preparó al gene­
ra l su maleta de viajo.

Cuando y a  se dirigía á la puerta, nues­
tro viajero preguntó á sus amigos:

— Señores, ¿y con qué pretexto voy á 
irme á Tablada?

—Diremos que le lleva á V. á la dehe­
sa asuntos particulares.

—Me parece bien.
Salieron y  tomaron un coche.
Cuando llegaron á la  estación todo Ma­

drid sabia que D. Manuel se marchaba, 
gracias al sigilo y  reserva con que d̂ >n 
Cristino le habia preparado el viajo.

—Saben que me voy, amigo mió, dijo 
D. Manuel á su acompañante, y  yo  creia 
que nadie se habia enterado.

—Eso es debido á la popularidad que 
Usted goza.

— ¡A mi popularidad, cielo santo! ¡Es 
m ucha mi popularidad!

So acomodó en uii wíigon de primera, 
y  al cstrecliar la mano de su araigfi Mar- 
to s,exc lam ó  dirigiéndose & la gente que 
se quedaba en el anden: ,

¡Adiós, Madrid, quote quedas sin ̂ jente!
La mftquiua silbi;, no sabemos si al se­

ñor Raíz ó al Sr. Marios.

[ fronterizo, poBiblo es q ue  La Epoca pudiese l le ­
g a r  ú  tener ia*on. I.ps qu<! rin linn vacilado en 

! pisotí-iir la s  lo jea , acaso no vacilHriafi en cniiibir 
I  la so.’ioii de los triOiiuales de jii'ificia. Pp.ro toda- 
i vi:i q jif  remos i lú d a n le  q ue  su  iuaeneate» lleRuo 

á ta n to ,  y que el n x h t  populi quti to d a  la  prensa 
! ministerifil en tona p a ra  p e d i r l a  d ic tad u ra , 11a- 
I (?iie liHSta á  im pedir por unos ú  o tros m edios la
■ í.draifiistracicn do la  justlcf»), Si p í'r «ró^ñiDen 

policico doiniunnte» enClcnds Í «  fipoca la  Cons­
t i tuc ión  de 18(59 j  las leyes vigi-ntea, puede apos­
ta r  el colega lo que qu ie ra  7  con quien quiera, 

; srg iiro  deTO p':rder: la  leyi.4ücIon ac tu a l, el a c -  
'• tu a l  régim en politioo, « p i ' t e  <le los atropelles 
rguberuameirf-'le-í, uo em b írazan  la  a'^cion d e  Ift 
juslieÍB.»

N unca creimos que fuera t» a  cándido el órgano 
lüktuto io . Zii m ucho  m ás habilidosa que
él, com enta eus escritps, a tacándole con ta n ta  
Onura. que apí;:.iw pue'ii.' ;.l cjnociir.

Za l o d i í s p ^ r l c  ’ a - . ig íS  deV m a tu te ro
coIp"^; do lóB ena las 'la  rtarf<.r p p rted eb ian  es ta r 
h a c f t t i^ m p j Td sabe dónde B l ParcialeCe, j  al 
flnul del p riroer párraf> de La Epoca que  dice- 
«y Ift fiilts nbsoliita  de e»i-“Ariiiiento» bien claro 

se  lo demue&trft.
E l gobierno ac tu a l,  q u e  e s tá  m u y  por encim a 

dft loa amigos d« E l Pilo, tiene la  conciencia m uy 
tran q u ila  y  DO ie pesa; téag»ilo pntendido el co ­
lega: no haber aplicado todo el rigor de la  ley á 
su s  ecemigoB, porque en  todo, en todo es mucho 
m ás diguo que  los q ue  le eensurau ; y  ta n to  las 
ca lum nias, como los ealurntiiadores, valen tan  
poco, que no m erecen m ás que el m ás prcfando 

desprecio.
O'.ra vez, ante.? de com entar sueltos  de la  n a ­

tu ra leza  del d« esto, consúltenla opinioE do sus 
amigos Rojo, Pellón, Moret, Fernandez de k s  
Cuev.'s y  dem ás co m piñ -ru s  m ártires , y, seguros 
estam os de q 'ie  a tem p erará  u n  ta n to  l a  p lum a.

CHÓSICA. POLlTICá.

Dice E l Pito Matutero:
«Oomeritarjo de La Epoca á  u n  suelto  nu fs tro :
«No seremos nosotros los q ue  diíra’iioa q ue  no 

h ay  ni h a  habido gol>trnadore8 cuyos ac tos  h a ­
yan  sido m erecedores de u n a  pena de presidio, n i
l o s  que  neguem os que h ay , en  efecto, una  en o r ­
m e  desproporcion e n tre  ’as am enazas con próili- 
g a  mano lai;zadas conlfii las autorldjides por el 
Código penal y  la  C onstitaoion, y  la  fa l ta  absolu­
t a  de e-carm ien to  en que  h a n  quedado m anilies- 
t a s  ilegalidades y  abusos.

Pero t  .mpoco apostaríam os á  que , con el régi­
m en  político dom icante , conseguirá E llm p a rc ia l  
v e r  realizado lo q ue  desea.»

C ’aro ea que n ad a  tenem os que  decir respecto 
al p rim er p f tm fo , pues q ue  n uestro  colega re ío -  
ncco l o q u e  hem os afirmado.

E n  cuan to  al párrafo sfgu iido , h a y  que hacer 
u n a  distinción. S i po r «régimen político dom i­
nante» ei;tlende La Epoca loa proce ilm ientoa g u ­
bernam enta les  del gobierao sem i-sagaatlno  semi-

en  el religioso recuerdo d'el benedictino, desíchó  
s u s  p eusam ien toade  gloria.

__¿Persistes en  tu s  proyectos revolucionarios?

le  p r e g u n t i ,  Isabel.
—MAs q u en u n ca .
—¿Y re ru n e lu s  á m i amor?
— S rüora , I) , J u a n  F ernande* ancló ayer en el 

golfo coa s u  escuadra : viene de E sp añ a  á  casarse 

« n  la  h ' ja  del virey.
— ;OhI Le abo rre íco . 'y  nunca  seré suya.
— ¡Cómo, seüoral ¡O snegaríaia á ese enlace!
__ S i ;  m e n e g a r é ,  p o r q u e  t ú  e r e s ,  M a s a n l e l l o ,  e l

único á  quien am o. ¡A.h! D éjate ab landar; el que 
destroza  e l cora ion  de u n a  m ujer, el que  arro ja  | 
léjos de s i ese tesoro  de te rn u ra ,  n un ca  se rá  d i­

choso.
__ Y  e l  q u e  haca  tra ic ión  4 la  d e l  p u e b l o  s e r á

maldecido en e s te  m undo y en  el o tro .
— ¡La cau sa  del pueblo! Te h e  propuesto el m e ­

dio de serv irU  con m ás seguridad.
—(Ilusiones! A.un cuando lograse yo sub ir  á 

la  a l tu ra  en que m e h a a  colocado v u es tro s  suc- 
flos, me dejaría ssdu c ir  pDr la  fo r tu n a , como ! 
o tros, y  roe haría  pérlido y  malo. Quiero ser Ma- 
sauloilo el pescador, y  como ta l  voy á com batir.

— ¡Dios miol "Vas á  exponerte a l ú ltim o f u -  

plicio...
—^Qué Im porta? Cuando tr iu n fan  los tiranos, 

e l oadalso sa convierte  p ara  los vencidos en trono i 

del m artirio .
— ¡Masanlellol... ¡Masauiello!... ¿Conque l u  i

concluido todo en tre  iiosotro-s? I

— Tudo, seüera. L a  h ija  del virey  d eN áp o les  y  1 
el pggjador de l a  playa, deben olvidar los bellos j  

ilias quo h i u  d isfru tado, ilac l io  costará  á  m i co- 

xftitoa ra sg a r  eat» herm osa  pág ina  <le u n a  e x U - ;

Dice Z s  Epocf.
€Íln e l discurso  proaucciado bny por el m in is ­

tro  de la  G uerra  al recibir á  la  oficialidad de U 
g u a r i  icion, h a  diehn quo hab is  peligros p róx i­
mos, y  q ue  por eso se habi» prestado á  e n t ra r  en 
el iiiiijisterio. tSudienúo que  el rey se  pondría á 
la  cabeza del e jército para  m an tener el o rden .>

Bb P a r c i i l t t t  pone á  e s ta  noticia e l sig'.iiente 

com entario:
«¿Do dónde pueden venir esos próximos peli- 

groB? ¿Quien sino el g tb i -m o  puede te n e r  in te ­
rés en s im ular tra s to rno s  ó  en provocar tu m u l ­
to s  por medi:) de su s  agen tes , p ara  te n e r  u n  p re ­
te x to  de em plear e l ia lu spo pu li de que h ab la  ya 
la  p rensa  ministerial?»

Donosa es la  p re g u n ta  del d iario  del desairado 
Sr. G-asset. D em asiado sabe que  loa peligros vie­
n en  de SU3 amigos y  consocios que couspiran 
descaradam ente  á la  ru ina  de la  p a tr ia ,  no del go- 
herno q ue  t iene  de su  p a r te  á la  opinion pública, 
y  q ue  sabe lo que  se  deba á  si propio y  lo que 

debe al pais.
Los peligros fionen de los ham brien tos radica­

le s , de los dem agógicos rojos, de los niveladores 
por medio de la  expoliación y del petróleo, de los 
corrom pidos alfoiísinos y  de los In transigen tes 
ca rlis tas , que p a r t ic u la r  y  com anditariam ente 
e s tán  apercibidos para  lanzarse  a l te rreno de la 

fuerza.
¿Pedemos se r  m ás claros con el deatamplado

ParciaUle^

Con s u  acostum brada destem planza, dice el 

diario d a  la  p laza de M atute:
«Hó aqu í los té rm inos e n  que  nuestro  aprecia-

tencia  feliz; pero u n  pueblo desgraciado espera de 
m í s u  l ibertad . ¡Adioa!... desda e s te  in s tan te  no 

os conozco.

IX.

L a  a l a r m a .

P ie tro  acompañó a lgú n  trecho  al jefe revo lu - 
cionario hácia e l sitio  en  q ue  le  esperaban  los 

cónjurados.
—C orriente , dijo el segundo: y a  que te  em pe­

ñ as  en ser ú ti l ,  acepto t u s  ofertas. C errarás tu  
barraca y  la  m ia , y  l levarás  á  Ju a n a  á la  abadía 
de S a n ta  C lara , cuya  superiora  no se  nega rá  á 
acogerla, p u e s  soy e l abastecedor de pescado de 
la co m u ii i ia d .  S is a m o s  vencidos, podrá quedar 
expuesta  a l ódio de nuestros  v e rd u g rs ;  pero u na  
vez in s ta lada  en  cea san ta  casa , n inguna  inquie ­
tu d  me insp ira rá  s u  suerte.

—Bien; se  h a rá  lo que  deseas. ¿Y luego?
—Te dirigirás h ácia  la  p u e r ta  de la  Marina, y 

v ig ilarás, s in  d a r te  por entendido, á Corcelli y  á 
los de s u  b anda . Desconflo do ese hom bre, y  se 
m e  figu ra  que abriga, so color de servirnos, a l ­
g ú n  proyecto infernal, .que no adivino. Me fio de 
t í  p a ra  da r  a l  t r a s te  con él, s i  ea que  existe.

— Fierde cuidado.
E s tre c h á n E se  la s  manos: P íetro  volvió á  la  

barraca, y  Masaniello se  reunió con su  g en te  e a  el 
camino de Pórtiol.

Dos hora^t despues ocurría u n a  escena curiosa 
en el in terior de la  c iudad, en  la  plaza del Mer 
cado, de lan te  (le las oficinas de la  A du ana , q u j  
aa hab iau  convertido en u n  m onton de escom ­

bros.
Los em pleados, pcrscg u iJo s  el d ia  an tes  por el 

p m 'jlo »  T olv íeroa  de ina drug*da  á  ejercer da

ble colega B l U niveisa l d a  cuen ta  do la  phaíou  
de s u s  ri-dactores:»

«Recomendam os el p resen te  núm ero  á )a  in d u l­
gencia de nueairos abonados.

Todos les r.idaotorea d s  R l ünit>«tsal, B m r t t  de 
F igneroa , A nchorena y Perez L irio , com plicados 
en dos causas crim inales p a r  su p u es ta s  in jurias 
al rey  y al gobierno, y  por exc i ta r  i  la  rebelión, 
hem os tenido q ue  presen tarnos en lu* estrados 
del juzgado  del Congreso pnra p re s ta r  declara­
ciones, y  despues d e  esto  hem os sido detenidos y 
conducidos S la  cároal del Saladero, donde con- 
tinnacemoa pensa do comí (hasta  aqu í de e s te  des ­
dichado gobierno, de e s ta  vergonzosa s ituación, y 
de todos a q u e i lo sh u e  la  sostienen y  am paran.*

L a  p rsn sa  de todos los m atices se  hace eco de 
la  p ro funda  Indignación con q ue  en todos loa 
círculos políticoa íu é  rejsibida la  notic ia  de la  ia -  
calificable medí,la  de que  h a n  aido v ic tim as l^s 
ilustrados redactore.s de uno d e  loa periódicos que 
más se  h a n  d is tingu ido  en  la  defeusa de la  idea 
dem ocrática, a lm a y  vida de las instituciones 
creadas por la revoluMon de Setiembre.

Rn otro  lu i ía rd e  n uestro  periódico no s  ocupa- 
moa de e s te  hecho con la  detención que  su  g ra ­
vedad ex ige, lim itándonos aqu i á  env iar nuestro  
parabién á  n uestros  distinguiiloB com pañeros por 
la h o n ra  que  el S r. Mateo le d ispensa, haciéndo­
les blanco de su s  odios resellados.»

N osotros deploram os la  desgracia ocurrida á 
los redac to res  de B l Unieersal- pero como qu ie ­
ra  que  es te  a sun to  sea  de la  com petencia de los 
tr ib u n a les ,  no creemos que haya  razón a lg un a  
p a ra  d ir ig ir  u na  inculpación 1 los poderes políti­
cos como lo hace el in tem peran te  y  despechado 
Parcialete.

No olvide, sin  em bargo, el pais q ue  E l Parcia- 
Ule, que ta n  in ju s ta m e n te  quiere hacer recaer la  
prisión de los redactores sobre el dignisimo p re ­
sidente del Consejo, t ru en a  con tra  la  legislación 
especial de la  im p ren ta , y  defiende que los deli­
tos cometidos por e s t a , deben  se r  apreciadoa y 
ca!<tigado8 con arreglo al Código penal.

De la  m ism a m a n e ra  confesamos que, ap a r te  
del apasionam iento con q ue  e s tán  escritos loa dos 
párrafos s igu ien tes , e s tam os conformes con B^ 
Parcialete:

í ' í n  o tra s  ocasiones noa hemoa oenpado de^ 
aeeueatru de los ejem plares, alguna*» veces, cuan" 
do y a  hablan llegado á  poder de los su sc 'i to res!  
tam bién hem os apun tado  a lgunas  observacione® 
sobrd la ligereza, á  n ues tro  juicio, c in  que  se d ic“ 
ta n  au to s  de prisión con tra  los escritures; pero 
n in gú n  hecho se  p re s ta  t a n to  á Ij. censura  como 
el e jecu tado  ay er con tr e s  redactores de nuestro  
aoreciable colega E l U m v tn a l ,  reducidos á  p r i ­
sión, ó por !o ménoa, detenidos en la  cárcel, po­
cas ho ras  despues de com unicarse la  denuncia.

L a  Drision p rev en tiv a  no tiene  m ás q ue  dos 
objetos: te n e r  a l procesado en  seguridad  para  fa ­
cilitar la  sustauciacion  del nroceso, y  hacer efec­
tiv a  la  pena, s i procede. P u es  bien: t r a t 'n d o s e  
de los delitos com etidos por medio de la  im pren ­
ta ,  como la  m a te ria  es e l mism o im preso, como 
no se ven tilan  cuestiones de hecho, sino de d ere ­
cho ó de in terpre tac ión  del escrito, la  prisión 
del presunto  reo e s  in n e c e s 'r ia  y  no h a  de faci­
li ta r  en nada  el cu rso  d e l procedimiento. Si ea 

.com o seguridad  de que  el acuaado cum plirá  la  
sentencia cuando  sea condenatoria, á  lo m a s  debe 
exigirse la  fianza peraonal ó m ttá lica ,  pues de lo 
contrario, se  coloca al escrito r en  Igualdad de 
condiciones q ue  al m ás v u lg a r  y  endureciao cri 
TEinal.»

' L a s  Novedades no partic ipa  del e sp ír i tu  belico­
so quo an im a á su s  correligionarios en  la  p ren ­
sa .  Hé a q u i lo  q ue  aconseja:

«U na a c t i tu d  revolucionaría, lo miamo en la  
oposicion que  en el gobierno, traería  a l p d a  m a­
los sin  cuento , y  como ú ltim o de todos, a  pérdi­
d a  de la  l ibe r tad . E l gobierno, saliéndose d é l a

Constitución, provocarla las insurrecciones y la  
anarqu ía ; y  laa opo.'-iciones. lanzándose al t e r r e ­
no de la  violencia, traerían  la  reprenion y luego 
la  reacción. Aconsejamos, pues, a l gobierno la 
leg>tlidad y á  las oposlciouea la  resignación y  la  
prudencia .»

Sesudo anda el colega en  s u s  afirmaciones, y  
noso tros  querem os contestarle  que  el gobierno 
com plirá fiel y  es tr ic tam eiite  con la  legalidad vi­
gen te ; pero, ¿sabrán contenerse  dentro de la  es­
fera de la  p rudencia  las levan tiscas  oposiciones?

Mucho d ud am os que  así sea.

nuevo su» funciones, escoltados por una com ps- 
ilía de lan sgu cne tes , q ue  hab ia  recibida órdeu 
te rm inan te  da de 'enderlos.

Los ta les  iansguene tes  e ran  unos alemanes 
m u y  pesados y  barrigudos, de p ie rnas to rc id as  
rostr.-3 avinados y  retorcidos bigotes. S u  prim er 
cuidado fuá leva^itar tiendas, en laa cuales  s e '  
iiistalKron p ara  fum ar, ju g a r  y  beber, de¡ando 
que los empleadlos del Asco s e  colocaran ea  m ed ij  
de lás ru in as  y buscasen  la  p is ta  de los reg is tros  
q ue  h s í iiaa  desaparecido.

A l cabo de u n a  h 'jra  se  hab ían  a r rég la lo  bien 
ó m a l aquello* faucionarios públici>a, y  so diupo- 
n isn  á  perciljir lus im puestos; u n a  sola cosa les 
Impedía hacerlo , y  e ra  U  ausencia de todos los 
vendedores, q ue  solían llegar otros días m uy  
tem prano.

E l receptor del fisco observó la s  callea in m e ­
dia tas  a l mercado, poro nadie se  presentó.

C ansados de esp e ra r  loa com pradores de Ña­
póles, se volvieron á  su s  casaa.

Por su  p a r te  las revendeJo ras  y  la s  m ujeres 
del m uelle se. acercaron á  la s  oficinas incendia­
das  y  em pezaron á in s u l ta r  á  loa empleados, 
acucándoles de U  ta rdanza  de los fru teros cam.- 
pesinos.

—¡Bárbaros! g ri taban : ellos son los q ue  a h u ­
yen tan  á  los vendedores.

—A íe r  golpearon á  esa pobre m u chacha  de la 
Mergolliau. Ea claro que  nadie que rrá  venir con 
fru ta s  a l mercado.

—Y le echaron á  perder su  hac iend a ...

— ¡Q ue horror!
—Sí, S in  unoa picaros...
— Parecen Qguraa de re tab lo ...

tienen laa a lm as ae g ra s  como Sfttaaág,,,..

L a  P olítica  cree quo la s  C ó rte s  no llegarán  & 
reun irse , porque acaso an te s  del 34 sobrevengan 
sucesos q ue  h a g a n  imposible au reunión.

¿De q ué  n a tu ra leza  h a n  d e . s e r  eaos sucesos, 
dis idente  colega?

¿Rs esto solo u n  alarde terrorífico, ó tiene oo> 
nocimiento de a lgunas  maquinaciones, que m u y  
gravea h a n  de ser , p a ra  im pedir la  reun ión  de las 
Córtes?

H able  el colega, y  descifrenoa ess logogriCb 
sombrío.

A segúrase  que  los in tem aciona lis tas , de M uer­
do con c ie rta  vanguardia, p iensan  lan zarse  en 
e s ta  córte á  la  pruvocacscion de escenas pareci­
d as  á la s  de la  Comm une.

Tal vez son estos  los sucesos á  quo se  refiera 
L a  Política.

Nosotros sabem os q ue  hace unos diaa fracasó  
el plan fraguado por aquellos; pero ai de su ev o  
lo in ten ta n , si llegan á arro jarse  á  perturbaciones 
sang r ien tas ,  el goliierno, q ue  e s tá  apercibido y 
q ue  no loa pierde de v is ta , h a rá  en ellos u n  cas ti  • 
go ejem plarísim o, que  s irva  de lección á  los le ­
van tiscos y  facciosos.

Conque á ver lo que ae hace  y cómo se  haca.

N uestro  apreciable  colega L a  Z iíw íací{deH uel- 
va).8igae batallando  con L a  F tderacion Latina  y  
L a  Bandera S ad iva l.

¡Mal enemigo se  han  echado estos colegas!

P o r te lég ram a recibido ayer se  sabe  que  el re ­
su ltado  definitivo de la s  elecciones ea  P uerto- 
Hico, es el s ig u ie n te :

P rim er d is tr i to .  G eneral Sanz, A.
S eguudo . A lvarez P e ra l ta ,  O.
Tercero. Marqués de la  E speranza , A. 
C u arto .-  Mosquera, A.
Q uinto. V ida, A.
Sexto . L ló ren te , A.
Sétim o. Sedaño, A .
Octavo. L ab ra  (radical, contrario  á la  coali­

ción), 
l ioveno. Becerra, O.
Décimo. B u s tam ac te ,  A.
Undécimo. S anrom á, O.
D u o d éc im o .. O teyza, A.
Décimo tercero. Diaz Romero, A.
Décimo cuarto . Cortea Llanos A.
Décimo qu in to . G allostra , A.

E l com ité p rogresis ta  de C aravaca, h a  felicita ­
do al gobierno en  los sigu ien tes términos:

«E xcm o. S r. D . P ráxedes Mateo S ag asta .— 
E l com ité p rogresia ta  de e s ta  ciudad, felicita al 
gobierno que  V. E . d ignam ente  preside, por el

— ¿Quereis que  hagam os e s t re n a r  la  horca 
n uev a  al receptor?

— Seria u n a  lástim a.
— ¿Pera el receptor?
— No; p a ra  la  horca.
—¿Qué im porta? Ahoi'quémosle.
A tem orizado un  gu a rd a , corrió á av isa r  a l jefe 

de los Iansguenetes.
E l a lem án acudió pauaaxlamente; pero como no 

vió m ás que  m u jeres , enlazó con su s  brazos el 
ta lle  de la  m ás esbelta , dió dos beaoa i  la  que le 
pareció m ás fresca, y  sa  volvió á  beber.

E ntonces comenzó o tra  le tan ía  de iüj urias.
— [Son unos cobardea!
— ¡Unos malvados!
— ¡Unos asesinos!
— H an  tenido miedo de nosotras.
— ¡Infames! L k m a n  á  u n  soldado p a ra  que nos 

sacuda.
—F elizm ente nos h a  abrazadc .
— ¡Eh! ¡Rh! Ya llegan loa vendedores.
—¿Qué diablos es eso? D na procesioo.
—Niida de eso: se  ven los canastos.
—P u e s  es cosa rara*, no h<\y más q ue  hom bres.
- T a n t o  mejor.
— ¡.Vhl Ya se p re p i ra n  los t ibu rones do la 

aduana.
E fectivam ente, los em pleados se  d isponían á 

percibir e l im puesto , au nque  con m uchísim o re­

celo.
L a  conduc ta  de los q ue  ae acercaban no era  á 

pro ósito  p a ra  tranquilizarlos: m archaban  en dos 
llne.as con perfecta  regu laridad , y  al lado de cada 
uno de los que  llevaban canastos de fru ta s  iba 
otro, cuya  m ano derecha, ocu l ta  en el pecho, pa­
recía  em pufiar u n  arm a ofeuslTa,
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t r iu n fo  obteD ido e n  l a s  l i U i m s g  e l e c c i o n e s  de d i ­
p u t a d o s  á  C ó r t e a ,  s o b r e  i a  l i b e r t i c i d a  y  m o n s ­
t r u o s a  e o a l i c i o n  d e  c a r  i s t s s ,  a l fo n a iQ O s ,  m o n t -  
p e n s i e r i s t a s ,  r a d i c s l e a  y  r e p u b l i e n n a s ,  c o n  !o  q u e  
q u e i ' la Q  a s e t j i i r a d a s  u n a  ve", m i s  l a s  c o n q u i s t a s  
r e v o l u c i o n a r l a s  h e c h a s  á  c o s t a  de K u U i p l i c a d o s  

S B crIf ic io s .
CaraTaca vS de Abril de ISIS.—Presidente , J  uan 

de Zafra.— S»ntíHpo de L . de Eje».— Jopé Maria 
Carreño —J u a n  P . Cuadrado.—Jo sé  Toledo y 
L aca rta .—Igrnacio R odrigue*.— A ngel F e rre r  y 
Martínez.—Manuel Torrecilla del P u e rto , secre­
tario .—José Torrecilla, secretario.*

Dice n uestro  apreciable colega B l Debate'.

«En el d is tr i to  de Tineo, proviucia de Oviedo, 
h a  teuido luf^ar un hecho p e r  d e m ís  escandaloso 
en el acto del escrutinio. R1 e«n 'lidato  m in is te ­
rial, q ue  desde el prim er d ia  de elecciones lleva - 
ba u na  notable veiit«j* sobre el candidato radi­
cal, resu ltó  en el acto del escrutin io  cotí u na  gj'an 
nift'r'i’í'» de Vütfs sobre el candidato do oposicion. 
E l jaez  de p rim era  instsDcia, radical de pura  
ra in , y  am an te , por tan to , do \x ju s tic ia  radical, 
¿  pesar de te n e r  m nyor n úm ero  de votos el c a n ­
didato ad ic to , dei'ide « ¡f reg a r  el ac ta  a! de opo- 
sícion; los secretarios escru tadores  y  lüs electo ­
res pro testaron  de tan  incaliflc«ble > c to  y  i xlgie- 
ron que se liielfran ha s ta  t r e s  escrutíijíos, r r su l-  
ta ijdo  en los t r e s  con n n a  g ran  m ayoría el can ­
didato  ministerial; pero e! ju e z ,  atropellando por 
todo y obedeciendo, sin du 'ia ,  al >anto y sefla 
dado por la s  oposiciones de com eter todo género 
de arb itrariedades y tropeliíis, decidió en tregar 
el ac ta  al candidato  radical, fa ltaudo á los tnás 
eaj^ados deberes de ju s tic ia .

Nosctros nos abstenem os de calificar la  con­
d u c ta  de dicho juez , en  la  seguridad  de q;ue no ha 
de quedar im pune.

¿Se. a treverán  ahora  !os radicales á decir que el 
gobierno h a  cometido coacciones v a rb i tra r ied a ­
des? C abalm ente en la  presen té  lu ch a  electoral, 
h a  suced ido todo  lo contrario ; los abusos, !aa 
coacciones y  las ilegalidades de todo géuero h aa

Sartido de lasoposiciones, que en bu inmoderado 
eapecho no h a n  perdonado ni perdonan m edij 

para  producir todo g é je ro  de coiifliotoa, de des 
ó rd e n ta  y  d e  tropeliss cimbrio-radícal.»

E l periódico La France  in se r ta  u n a  co rta  de 
MEdiid, q ue  por c ierto no es de Mr. T es te , en  la  
cual se  ocupa de la  política espaGola en  los s i­
gu ien tes términos;

«La coalicion electoral de los radicales coa los 
partidos an tid in ís t ico s , h a  sufrido uq  fiasco g e ­
neral: en ella todos h a n  perdido m á s  q ue  ganado. 
E n  Madrid como en P a r ís  bajo el imperio, las 
oposiciones m ás avanzadas, es decir, 0 8 Z0rri< 
ll is tas  y  les federales, h an  vencido al gobierno. 

E sto  e s ta b i  p revisto . Pero e.s de lo único de

3 ue puede alabarse la  coalicion. E n  la s  capitales 
e provincia los m in is teria les tienen  m á s  de la 

m itad  de ios votos; en los d is t i i to s  ru ra les, pro^ 
p íam ente d ichos, h an  obtenido cerca de las c u a ­
tro  qu in tas  partes.

A parte  de a lguna q ue  o tra  rey e r ta  local, cau- 
sa i . i  r o r  rivalidades de cam panario, inevitables 
en  u n  pais exaltado como E spaña, el órden no se 
lia  tu rbado  en los comicios, y  los coalicionistas, 
q ue  a tribu tan  al gobierno los mfis s in iestros  p r o ­
yectos. h a a  quedado chasqueados.i 

D espues añade  el corresponsal e l s igu ien te  elo­
cuente  párrafo:

*De su e r te  que u na  e ra  de paz, de properidad 
y  de trabajo  se ofrece á ios ojos d e  todo observa- 
d c r  imparuial, y  esto  es lo que  E sp a ñ a  desea des­
d e  que se  estableció el rejíimen constitucional 
bn o la  regencia de Maria Cristina.

)e ios individuos que componen el fu tu ro  Con- 
grewo, se  puede esperar que  la  próx im a legisla- 
tu rji será  verdaderam ente  fecunda para  los in te ­
reses generales del pais. E l ministerio no estaré , 
como en el año pasado, á  m erced de u n a  a trev ida  
minoría antidinástica.»

OFICIAL.
M INISTERIO  D E  ULTRAM AR.

DECRETOS.

Vengo en adm itir la  dim isión p resen tada  por 
B . J u an  José Moreno del destino  de je fe  de adm i­
nis tración de prim era  clase, gobernador civil de 
la  H abana, declarándole en e u  consecuencia ce- 
ta n ta  con el hnber que  por clasificación le corres ­
ponda; proponiéndome u ti liza r oportunam ente  
s u s  servicios, j  quedando satisfecho del celo é 
Jn te 'igsacia  con que  h a  desempecSado aquei 
cargo.

Dado en palacio á diez de A bril de m il ocho­
cientos s e ten ta  y  dos.— Amadeo.— K1 m in is tro  de 
U ltram ar, C ris tóbal M artin  de H errera.

 ̂ Vengo e n  nom brar je fe  de adm inistración de 
prim era  clase, gobernador político de la  H abana 
á  D. Gregorio de Z abalza y  Olaso, ex -d ipu tado  ¿ 
Córtes.

Dado en palacio á  diez de Abril de m il ocho­
cientos s e ten ta  y  dos — A m adeo.—E l m in is tro  de 
U lrram ar, C ris tóbal Martin de H errera .

EXTRANJERO.

P A B IS  9 .—A y e r  h u b o  re c e p c ió n  e n  el p a l a -  
Clo dcl E liseo . A s is t ie ro n  m&s d e  5 0 0  p e r s o -  
“ a s ,  e n t r e  l a s  c u a le s  f l g n r a b a n  lo s la d iv id a o s  
de! cu erp o  d ip lo m á t ic o  a c r e d i t a d o  e n  P a r í s  y 
m u c h a s  n o ta b i l id a d e s  en  l a s  a r t e s  y  e n  la s  
«  e n c ía s  y  los r e p r e s e n ta n te s  d e  l a p r e n s a .

A  l a s  doce d e  l a  noche re ; ; r e só  b. V e rsa l le s  
e l S r .  T h le r^ .

B R tIS E L A S  9 —H o y  h a n  em p ezad o  la s  n e "  
g o c lac io n e s  e n t r e  F r a u d a  y  B éJg lc a  p a r a  e* 
e s ta b le c im ie n to  d e  n u e v a s  t a r i f a s  d e  a d u a n a s

P A R IS  9 .—E n  l a  B o lsa  se  h a a  c o t iz a d o :
E l  3  pop 4 0 0  f r a n c é s ,  & 5 5  -57.
E l  5  p o r  1 0 0  Id .,  á  8 8 -4 7 .
E l  i n t e r i o r  e s p a ñ o l  & S S-1]8 .

' E l  e x t e r i o r  Id . ,  á  3 0 - 5 i8 .

L O N D R E S  6 .—A  p r i m e r a  h o r a  se  h a c i a  en 
l a  B olsa:

E l  e x t e r io r  espaflo l, A S0-7[18.

C O N S T A N T IN O P L A  8 , - N o  t i e n e  f u n d a ­
m e n to  l a  n o t i c ia  d a d a  p o r  a lg u n o s  p e rió d ico s  
do q u e  e l  s u l t á n  v a  á  e m p re n d e r  u n  v ia je  & 
P a r i s .

A M B E R E S  9 ,—H a n  c e r r a d o  en  la  B o lsa :
E l 3  p o r  1 0 0  espaQoI, á  2 9 -3 i4 .
E l  p o r tu g u é s  á 'S 8 -3 ¡1 ,

A M S T E R D A M  9. —  E n  l a  B o lsa  se  h a n  
hecho:

E l  3  p o r  100  espaQoI á  3 0 - l i3 .
E l  p o r tu g u é s  á  3 9  l l j i e .

R O M A  9 . —A y e r  s a l ie r o n  d e  e s t a  c a p i t a l  
Jos r e y e s  d e  D in a m a r c a  y  los p r in c ip e s  de 
G a le s .

B R U S E L A S  10.—E l  B a n c o  N a c io n a l  h a  fi­
j a d o  el d e sc u e n to  á  3  1(2 p o r  100,

M A R S E L L A  10 . —  H a  n a u f i a g a d o  en  la  
M o la  J o l i e t t e  e l  v a p o r  m e rc a n te  e sp a ñ o l  «Mo­
n a rc a ,»  q u e  p ro c e d e n te  d e  B a rc e lo n a  s e  d i r i ­
g í a  A e s te  p u e r to ,

E l b u q n e  se  h a  p e rd id o  p o r  com pleto ; p e ro  l a  
t r ip u l a c ió n  h a  c o n se g u id o  s a lv a r s e .

E s te  s in ie s t r o  b a  s ido  o r ig in a d o  p o r  l a  v io ­
le n c ia  d e l  v ie a to .— /'«¿ra .

Se h a  concedido autorización p a ra  colocar dos 
cables, uno desde lu g la te r ra  y  o tro  desde P o r tu ­
gal, a l a s  costas españolas del golfo de C antabria.

Bl^gobiurno de RIo-JaDeiro h a  padldo al da 
E spaña  n o ta  del coste do las t r e s  m agniflcas fra­
g a ta s  que  furraan la  escuadra  de n u e s tro  pa ís  en 
el Rio de la  Plata.

Los periódicos de P arís , al reproducir la  noti­
cia del fallecimiento del célebre físico Morse, dan 
los sigu ien tes da tos birgráflcos:

«El inventor del te légrafo que lleva su  nombre, 
y q ue  im prim e í-n tom áticam ente el despacho al 
llegar en  peqmmas ti ra s  de pspel, nació e n  1791 
en G hsrleston . y  en  sii ju v e n tu d  fue p in to r H a ­
bía cum plido y a  sesen ta  y  sie te  años cuando re ­
cibió de los dos gobiernos que hab ían  adoptado 
su Mstema la recom pensa pecuniaria de su s  t r a -  
bHjos. H a s ta  entonces había luchado  7  padecido 
m ucho, pero su  iadomable eneraría triunfó de to ­
dos loa obstáculos, y  trab a jó  h s s ta  la  ú ltim a 
hora para  perfeccionar su  m aravilloso invento 1

Los franceses res iden tes en Méjico (capital) se 
h a n  su sc rito  p o r  u n a  can tidad  de S2.000 duros 
p a ra  pago d e  la  ín ie m n íz a ; io a  de g u e rra  á  A le ­
m ania .

Leemos en S I  Cronista áo  N ueva-T ork ;

«T os comision del Senado e s tá  investigando el 
desaprobado proyecto de la  anexión d e  Santo 
Domingo, con e ' obje to  de av e rig ua r  ú  ocu ltar  
q ue  para  arabas cosas se  hacen  investigaciones) 
os influencias p u e s ta s  en jueg o . El general Bab- 

cock deel«iró que  no ten ia  notic ia  a lgu na  da e s -  
tro ñ as  influencias; y  no obstan te , e l mism o gene­
ral concluyó con el gobierno dominicano un  t r a ­
tado , cuyo p rim er a r ticu lo  dice a s i :—«El general 
G ra n t,  presiden te  de loa Estados-U nidos, pro­
m e te  u sa r  p rivadam en te  ¿oda su  i»Jfue%cin p a ra  
que la  idea de la  anexión de la  república de S-in- 
to  Domingo lí loa E s ta d o s  Unidos adqu ie ra  entre  
los m iem bros del Congreso la  pop u la rid a i nece­
sa r ia  p a ra  s u  r  a l iz ic ioa ; y  p rom ete no pasar co­
m unicación a lgu na  á  aquel cuerpo h a s t a ‘ju e e s té  
seguro  de que  la  m ayoría aprueba  el-proyecto.»

En el a rf . 3.°, M. G rau t se  com promete á en­
v ia r  loo.eoo pesos end inero  y  .50.000 en a rm as  á 
la  república dom inicana. M. G ra n t  dijo adem áj, 
en u n  mensaje, que una  potencia europea estaba  
p ro n ta  com prar po r  dos m illones la  jD«hiít de 
Haraaiiá, s i los Estados-U nidos renunciaban á 
ella. Estos a rr iaron  y a  su  bandera, y  huq boy no 
se h a  sabido qu ién  e ra  esa  potencia. La comision 
ha eQCor;trjidi) adem us m uy sospechosas, cuando 
ireoos . las disposieiones dada- á  los com andantes  
de b u qu es , y  U  disposición de M. Sum er, p res i­
den te  do ia  comision do Negocios extranjero*’ v  
enemigo acérrimo de la  anexión.»

V a á  ponerse en  v en ta  en  P arís  e l mobiliario 
del P ala is  Royal que  pudo sa lvarse  de las llamasi 
y  q ue  es m u y  considerable, pues se  tuvo  tiem po 

p a ra  sa c a r lo s  tap ices  que adornaban los salones 
y  eran  de inm enso valor. No se  venderán los cua 
d ro s  que pertenecían  al E stad o  j  h a n  sido t ra s -  
ladadoa á  los Museos da donde se h ab ían  sacado 
p a ra  el príncipe Napoleon.

L a  Gaceta ''e  Nápolea anuncia  q j e  la  erupción 
del Vesubio h a  aum entado  estos ú ltim os diae; 
de poco tiem po i  e s ta  p a rte ,  e l ruido subterráneo 
« e s p a n t o s o ,  y  la  lava  b ro ta  cada  vez en m ás

abundancia , lo  cual a k g r a  á la  gen te  de! pueblo 
deN ápoles, q us  sabs que  cuando el V esubio t r a ­
baja, como ellos dicau, aum en ta  el n ú tu e r j  de 
viiijei'oa, sobre todo ÍEgleses, que acud en  á &d- 
m i t i i r la s  e rup c io jca  y ocupan  á  m uchos hom - 
brtB ea su s  excursiones, proporcionando re 'u rs o s  
y  m edios de subsistencia  á  m uchos infelices fal­
tos de trabajo.

NOTICIAS GENERALIíS.

S I  ^ron iíta  de N ueva-Y ork  llegado po r  el cor­
reo de ayer contiene los sigu ien tes te lég ram as de 
Ouba;

«//ffiiíBcSs de Marzo.— El rey h a  eouffl'ido el 
tí tu lo  d« coijde de Mostnra á  1). Uamon H errera, 
oori-ncl del te rce r  batallón da voluntarios de la  
Habana. (Este tí tu lo  e s  h e ro ia d o d e  su  padre, y 
nograíjia  hi'Cha pi-rel rey.!

2 íabana '25 .~ fíl D iario  dice que el cabecillH 
Carlos García abandonó la jurisd icción de G uaua- 
j a t  y ee pasó á  la  de San Antonio.

Ha llegado aquí el alnnraiite  Inglefleld.
El vapor de ios E stados-U nidos Bache ha salido 

para  Cayo Hueso.
Han Ileírado d ! I.iverpool los bergan tines i)fl» 

Quijote y  Ftve Srolhert.»-

H a regresado á e s ta  Capital el director general 
de comunicaciones D. J u s to  Delgado.

E l d ia  30 debe sal^r de Cádiz p a ra  l a  H abana  
el nuevo gobernador de aquella  cap ita l Sr. Za­
balza, acom pañado de su  secretario.

Escriben de Zaragoza q ue  el domingo fue e n ­
tregada  al ba ta llón  cazadores de P uerto  Rico la 
bandera  que h a  regalado aquel centro  hispano- 
u ltram arino , debiendo verificarse en  brave el acto 
de bendición.

E l c ap ltan  g raduado  ten ien te  corone! capitan  
de ingenieros, S r .  O sm a, e x -a y u d in te  de órde­
nes del rey , h a  sido nom brado ayu dan te  de cam ­
po del S r. Zavala.

A l com andante  d e ' caballería  D. José  García 
del Requejo, le  h a  sido  concedido el re tiro , por 
h ab e r  cum plido l a  edad  reg lam entaria .

Anoche se  verificó la  reun ión  de com andantes 
de vo lun ta rio s  que hab íam os anunciado, siendo 
nom brado po r unanim idad jefe  de estado  m ayor 
de la  m ilic ia  e l S r. D. C ipriano C arm ena y  Tra 

yero.

Anoche continuaron  en  la  Sociedad E sp ir it is ta  
Española la s  sesiones de controversia  filosófica. 
Rectificaron los S res . G asso y V id a rt ,  e l S r. H uel- 
ves rechazó  b revem en te  u n a  alusión, y  el E x ce ­
lentísim o S r. D. R afael Prim o de R ivera  leyó un  
concienzudo discurso. Q je d a  en  tu rno  p a r a l a

* prim era  sesión el S r .  N avarre te .

i E l núm ero  'le  b a ja s  cau sad as  á  los insurrectos 
; de C uba, y  hab idas por n u es tra  p a r te  en  la  p r i-  
i m ora  qu incena del m es de Marzo, en v is ta  de los 
i p a rte s  y  estados d é l a s  com andancias generales, 
! es e l s igu ien te :
; B a ja td e l  M uertos 133, prisioneros 6
I arm as do fuego cogidas £K>, id. id. b lancas 86, 
! caballosl91  y p re sen tad o sT H .
] J í a íS í r« i í a /a í .—M uertos 19, heridos 86 y  con- 
; tu s o s  45, 

i
i Escriben  d e  B arcelona que  el dom ingo por la  
i m añan a  cayó m u e rto  de rep en te  el v ig ilan te  de 
¡ tro p a  de 1a f rag a ta  V illa  de M adrid  en  el acto de 

p icar la  ho ra  en  la  cam pana  del reló , por lo  que 
el m ism o d ia  aparecieron todos los buqu es  de

■ guerra  anclados en el pu e rto  con la s  banderas ar- 
I riadas en  señal de lu to .

f A  !a u n a  de la  ta rd e  de ay er fué conducido á  la 
í casa  de socorro del segundo  d is tr i to  u n  sugeto  
. que  se cayó d e  uno de los te rrap lenes q ue  h a y  en 

la  t r a  d e l  Mico.

H a  sido nsm brad o  ay ud an te  d e l señor m inis tro  
de la  G u e rra  el oficial S r .  C arvajal.

FIál)la.-e de u na  p róx im a reunión  de escritores 
dram útieos, á  ílu de acor<iar las bases dd u n  re- 
g lam euso en q ue  ae ob-iigarán todos á observar,y  
s irva  para  co rta r  los a b u so s  d e  m u c h as  em presas 

d e  te a tro s  que  e s tán  impoaien¡do la  l e j  y  convir­

i H a  sido p ues to  á  disposición del juez  de pri- 
m e ra  ins tancia  del d is tr i to  de l í i  L a tin a  el con­
d uc to r  de u n  carro  q ue  atropelló  á  u n  niño de 
edad de nueve años en  la  calle de Toledo frente 
á la F uen tec il la , fracturándole u n a  pierna.

E n  la  casa  de 6. corro del segundo  d is tr i to  h a  
sido carado  ayer u n  su ge to  q ue  fué acom etido de 
u u  ró m ito  de sangre.

tiendo en  una  especulación lo que debiera se r  en 

prim er lu g a r  patrim onio del a rte . Celebraremos 
q ue  esto  suceda y  dé los fru tos  que se proponen.

El gobierno francés, dando  u na  m u es tra  de de­
ferencia hacia España, h a  empezado á in te rn a r  á  
a lgunos ca r lis ta s  q ue  se hallaban  en la  frontera. 
Los aduaueros franceses tam bién  h an  redoblado 
su  vigilancia y  h a n  hecho  a lgunas  aprehensioiifii 
de arm as.

Un periódico de A licante tra z a  el siguiente  
cuadro , q ue  ea verdad no es nada  lisonjero:

«La ^rovincia de A lican te  se v i  poniendo cada 
vez más ndmirabli'; ve dad e» que todos e stán  lo 
m ism o. El alcíiido de Donasen murió haee unos 
d ias de im tiro: u na  pobre m u je r  en Klchs h a  sido 
poco menos q ue  cosida á  puñaladas; á  «n veo.iao 
de Crevilli’Lte ie h an  partido  el cráneo de un  for­
midable h ich azo : las palizas y  U s porras desca ­
ía bran pa r  esos púeblcis de Dios á  todo fiel cris ­
tiano, 1 e m anera que  esto  es la  gloria. Y a u n  no 
hun  dado principio la s  elecciones.»

N uestro  apreciable colega La In iepea iene ia  i t  
R iip a li d i ’e:

« |,a  en fi i 'in e 'ls l  del t.’nor M<(rin p.n L ó 'id r ís  
pareen fue e ierts , sin ser c.w» de cui

S u  (iróx^ma lleíja^ia á M"drl'l s« da co'u-' 
c ierta. 1(1 >|ue tiei'e.va impHCieutes a lus dilletait 
t i  de la córte > de la  villa.

Se. cree werapre que h ará  s u  prim era salida en 
l a  Favorita, y  de seguro  que los dulce-» res tos  del 
brillanie  Mario <}e o tros d i i s  lograrán  darnos auu , 
no h ay  que dudarlo, un Fernando digno de a p lau ­
sos, chiamatas, coronas y  flores. Yedremo.»

Sentim os por el 3 r ,  Mario que la  noticia de su 
enferm edad que dímo'i nosotros h ay a  sahdo  cier­
ta ; pero nos a legram os por los que  nos desm in ­
tie ron  e tton ees .

T T n jó v e n  e s tu d ia n t e ,  c a sad o ,- ’y  v e r s a d o  en  
U  asu n to s  de escritorio, desea encon tra r u na  eo- 
locacion en  cualqu ier dependencia p a r t icu la r  re ­
ferente á  s u s  conocimientos. Tiene personas que 
inform en de su  conducta . Calle de la s  Mi­
n a s ,  18, segundo , darán  razón.

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 12.
San C onstan tino , obispo y  confesor.

BOLSA DE MADRID.

VCíT^T)(\^ PTT'RT.inOí?
ULTIHOt PRECiO*.

Del 10. D el 11.

3  p o r 100 c o n so l id a d o .............. 37-51 27-
Idem  pequeños........................... 27 30 i l  30
Idem  fla  d e l c o r r ie a te .............. 00-00 27 20
M em  e x te r io r .............................. 82 80 8ü 30

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
86 25 00-09

B ille tes h ip o teca r io s ................ OO-üO 00-00
00-00 101 S0

180-00 181 00
Bonos del T esoro ........................ 77 »0 76-Od

PüaRO-CARRILEa.
O bligaciones de 2.000 r e a le s . >1-00 54 00
Idem  n u e v a s ............................... 00 00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00

CAHR&TBBAS.
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-09

CAMD108.
L óndres á 90 d ía s  fe c h a .......... 49-85 49-35
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ESPECTÁCULOS,
E S PA Ñ O L .— A la s  ocho y  la s d ia .— V ioletas y  

g irasoles. —Un cu a rto  desalquilado.
Z A R Z U E L A .—A las ccgo y  m edia.—II T ro - 

vatore.

CIRCO (Plaza del l ln v ) .—A l&s ocho y m e d ia .  
— L a  a lm oneda de! diablo.

V A R IE D A D E S .—A la s  ocho d e  la  n o c h e .— 
A u o  cobarde o tro  m ayor.— R1 vecioo de enfren ­
t e .— ;Cbítonl-=-La g u ia  de forasteros.

M A tlTlN  (S a n ta  Brígida). •—A la s  o c h o .-^  
¡Luz! ' E l  alcaide de S a rr iá .—Baile.

A LH A M BR A .— [Calle d é l a  L iber tad ) .—A Isa
ocho de la  noche .—U na hora  de p rueb a__Una
idea fe liz .—A lo  tu yo , t u .—D. R ic a rd o y  D. R a ­
m ó n .—Baile.

R E C R E O .— A la s  ocho.—Un qu in to  y un  p á r -  
vn lü .—M arina.U n m ílord de Cíempozueloa.

SALON líSL A V A  (P asad iío  de S an  G inés 3.) 
A l a s  ocho y  m e d i a . - L a s  deudas de D. José .—* 
A lza y  b " ja .— Lobo y  cordero.—L a costilla  falssi 
- B a i l e .

TRA TRO  DE C A P E L L A N E S__ A la s  s ie te  y
m edia —¿Quién es el muertu?— R evista  de Ma­
d rid .-  B aile .— Lg*artij'p y  F r a s c u e lo . - B a i le .— 
R ev is ta  de M a d r id .-B a ile .

TEATR.0 DE L A  B ISA  (Circo de P au l) .—A 
las ocho y  m ed ía .—L a fuerza  de voluntadT —E sto  
se  va .

MADRID, 1872.
IIÍPaENTA DK B. BBKNARDINO T F . CAO 

A t t - M i tU , ,  «itist. 11, baja.

Ayuntamiento de Madrid



SE C C IO N  D E  A N U N C I O S .

lA lIDSTRACIOII ESF&líOli
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado (Op­
tarse las simpatías del pdblico ilustrado, pues en él aparecen áem pre las 
prim eras firmas de España, tanto en la  p arte  literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le rem ite por via de m uestra  un  número 
g ré tis .  Dirigirse á  la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

E u  provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

LÁ MODA ELEG A N T E  ILÜSTHADA,
PERIODICO ESPECIAL PA R A  SEÑORAS Y  SEÑORITAS.

Las modas m ás recientes, representadas por los figurines iluminados me- ^  
jorea que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival n i áun en el extranjero.

A  las señoras que deseen conocerlo se les rem ite ^ rá tis  un  número, 
por via de m uestra , pidiéndole á  su adm inistración, Carretas, 12, prin ­
cipal, Madrid.

E n  provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de L a  Ilustración Española y  Americana.

RELOJERÍA DE HERRERO
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 4 2 .— MADRID.

G ran  su rtido  de relojes de oro con y  sin  r»,moatu»r, esm a lte ,  brlllaníoa y lisos, de p la ta ,  plaq^uó y 
m e ta l ;  de sobrem esa con candelabros j  s in  ellos; de cuadro  y  pared , to d o s  del m e jo r  g u s to  y  ^ a s e  
con g a ra n t ía  de u n  año y á  precios m u y  económicos.

Se hace  to d a  clase de com postjiras cóh la  m ism a  g a ra n tía .
Tam bién se  encai^'a d e  d a r  cuerda  ú  los relojes de sobrem esa y  cuadro  en  la s  casas .
Se rem itirán  á  proTincias loa pedidos que ae haj^an d irec ta  ft ind irec tam en te  á  la  casa  de uno  ó 

m ka  relojes.

LA PARTERA.
Esta interesante obriía se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

*n la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

mm  Á m mm s o b m  l a  e c o d i i a  p o l í t i c a
POR D. M. OSSORÍO Y BÉRNARD.

Se halla fíe venta en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PILDORAS F i l i m O  I I A L I B Í I S  DE F E M A I E Z .
U sadas  sin  r Í T a l  por tod;j» lo s  Eiédicoa y  enfermos del orbe, en l a  curación rad ica l í í h  ree id iva i i*  

u narU nat, lercia im t, eoíidianat 6 in te rm iten tes  ordiaarias y  rebeldes. R! éxito  com pleto del f tb r i fv .-  
Ho coD las excelencias de bu medicación, lo propagan en to d a f  p artea  los m uchos q ue  se  han
cu rado , asi como d e  t |u« i  h e  T e . - j t a j s s  positivas reúnan  \ a . a p l l d o r a t  d «  E t r n a n d i t  el poder tom arse  
« n  Cbí’rúp u lo  al olor y  al sabor, t ra b a jan d o  6 descansando , m ojándose en tre  H^ua, nieve, c<>n calor, 
trío y en cufJqu ie ra  c ircunstanBis. Ko ec&sii>üau d esas tre s ,  y  ad em is  modiftcnn favorab.em ente el 
siíitpma Ziertioso, depuran  la  shBgre j  limpian Ilís intestino» d e  las partícu las  i r r i tan te s  que  sostienen 
la fiebre, asi coihk c e u t ra l iw n  el íiiioA'mo. fáí'itdico, que e.s el vi>n*ao prortucto'' ¿ a  ia  c a len tu ra ,  te ha­
cen i n c ^ M t i b i e  con ei o rgan iím o  y  Je espelei» por j1 Midor, 3a c-ríns. y  lu  detécacion, hacieuilo re- 
fracturlo  ai ln<ilY¡duoil la  absorcion d d w i a í w a . y  así no tieLe lugjir lari-prariueclon de ia  ca len tu ra ,  
ven ti.jas que  niugTii! o tro  cspfciflco rmjue. L a s  {'Hj^«de a ip l ld o r 'is ,  que ?e h a c e u e n  m áquina de mil 
por m inuto  (ta l es el conHumo), á  6  ueüctaa, y la s  m edias crgas par& Im  b e^ igaas. á  3 pesetas. Vf>r 
m ay or 95 p o r  :00 d e  rebai». A la  a ldea  m ás insignificante se  m a n d a  h s u e l ta  de corrso , como Ileira 
una  c a r ta ,  s í se  libran  6 o  8 pcswtns á  los au to res . Madrid, R uda , 14, bo iica ,'pab lo  F en iandez  o á  
C alzada de Grupeas (Toledo), F íb ia u  F e ru an d e t .  Kn íSevÜla, G radas de l a  C a ted ra l, botica* Zarajío- 
za, R i i s ,  Coso, 3ií; Pam plona, E sparza ; A vila , Hodrljíuc*: VailjidoUd, H uerta ; F alencia ,’ SadaCin; 
Valencia, Cabello, Som brerería , 5; Malaga, C alyet; Mom .ro, Priego; Kiogeco. Fernandez; Medina del 
Campo, Sobrino; L ugo, AipiMU;Oáoore», C arrasca; Toledo, B aq u e ,  e tc . Madrid, Sanciies O ctñ ii 
P rincipe, I f .  .

U  ESPMi C i S T I T i l i l l
D IA R IO  IL IB E R A L .

Contiene las siguientes secciones: Política, Crónica^ EatranjerUf OñcicU, 
Cortes, N olicin^ Sección literaria  y F olletín .

PREi:;iOS DE SUSCRIQION.

En Madrid, un mes.............................. 1 peseta. 
En provincias, trimestre.....................  5 — 
En el extranjero, semestre................. 20 fk’aiicos. 
En Ultramar, idem..............................  6 pesos fuertes,

PUNTO DE SÜXRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. 5, principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por linca de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 2.5 lineas ó su dura­

ción no excede de una semana.

Si pasa do 25 lineas ó su duración excedo de una semana, 0 .35  de real línea.

Por linea de 80 letras el doMe del precio iüdicado y bajo idcnlicas condiciones.

Además se admiten suscriciones por un mes, tres, seis y un año á la plana 'de 
anuncios en esta forma:

Suscricion por nn mes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 

próximamente !a sesta p.irle Je la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiene opcion a que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen­

te, cada 15 dias, en 2 .000  hojas ó prospectos; y si el suscritor renuncia al regalo 

de los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava parle de la plana, la suscricion será 

de 180 reales al mes, con regalo de 2 .000  prospectos del anuncio. Si, como en el 

primer caso, el suscritor renuncia á  los prospectos, puede exigir en la suscricion 
una rebaja de 40 reales.

Por trimestre se hace un l 'J  por 100 d« economía, un 15 si es por semestra y 
un 20 si es por año.

También se admiten á  precios convencionales anuncios qu# por su naturaleza ó 
forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Olivar, 5, principal.

ESTABLECIMIMTO TIPOGRÁFICO
DI

RAMON BERNARDINO Y FERNANDO CAO.
OA.LLE D E L  AVS-MA.RÍA. 11, BAJO.

Cuenta este establecimiento con tipna m ie T o s  y  T a r i a d o s  y  u n  surtido completo de 
ctiantos adelantos ha producid^/ en la  ^ c a  moderna el arte de Guttenberg, habiendo 
logrado conciliar ei buen gusto  y  la  e legf^cia  con la  economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los señores literatos, las empresas editoriales, los industriales, comerciantes y  
cuantas personas y  colectividades necesiten haoer impresos se convcacerán, si á  nos- 
otroai d e  q u «  d o  v a n o a  In  .-v irü itíT 'aJo  A eta « n a n e i o .

Ayuntamiento de Madrid




